
PANORAMA POLÍTICO A OCTUBRE 09.06 .

1. El retorno a los años setenta es una política central de la administración
Kirchner en sus principales conflictos. Comenzando por los medios de
comunicación, responde a las críticas que recibe por su gestión de gobierno, con
supuestos artículos de los años setenta, como sucedió dos semanas atrás con el
ataque contra Morales Solá y Clarín. En los cuestionamientos a la Iglesia, que
critica la situación social y enfrenta la “reelección indefinida” como proyecto
político-institucional, responde con ataques sobre el silencio en los años setenta
respecto a las violaciones a los derechos humanos. En el tema de la inseguridad,
busca trasladar los reclamos de Blumberg por la situación de hoy, al caso López
como fenómeno generado a partir de la controversia sobre la violencia de los años
setenta. La utilización de toda la capacidad de movilización del oficialismo a partir
de los intendentes del conurbano bonaerense el viernes 6 de octubre, puso en
evidencia la prioridad que el gobierno está dando al cambio de eje en el problema
de la inseguridad. A fines de agosto, Blumberg llenaba la Plaza de Mayo desde una
posición crítica hacia el gobierno y al comenzar octubre, el oficialismo lo hace con
una orientación político-ideológica diferente. Las dos concertaciones que tuvieron
lugar el 5 de octubre en la Plaza San Martín, una reivindicando los muertos por la
guerrilla (aproximadamente 1.500) y reclamando una amnistía para los militares y
policías procesados (los juicios son 900 y los detenidos casi 300) y la otra
repudiándola, mostraron el grado de confrontación que se registra en las minorías
activas.

2. El proyecto de reelección indefinida está encontrando límites políticos. El
Gobernador de Jujuy (Fellner), uno de los más krichneristas -al igual que el de
Misiones- tuvo que renunciar el mes pasado a la reelección indefinida, dada la
repercusión que tuvo una declaración de los obispos jujeños oponiéndose a ella,
optando sólo por un mandato consecutivo más, con lo cual tendría tres. Pero ahora,
puede tener que renunciar a ello, dadas las dificultades que enfrenta en la
legislatura provincial. El gobernador de Buenos Aires (Solá), ve crecientes
dificultades para lograr un tercer mandato consecutivo vía interpretación judicial,
tanto por las resistencias que enfrenta en la corte provincial como por los efectos
del caso López. En este marco, lograr que el Gobernador de Misiones (Rovira)
obtenga la reelección indefinida, aumenta su importancia para Kirchner, que la ve
como antecedente para una eventual reforma constitucional a comienzos del
segundo mandato como hiciera en Santa Cruz, donde la impuso. Pero estas
dificultades no impiden que el Presidente en términos institucionales, haga un uso
de poder sin precedentes para un gobierno constitucional. Los superpoderes se
están utilizando tanto para la reasignación de gasto en el presupuesto 2006 como en



las previsiones del proyecto para el año próximo. A dos meses y medio de la
sanción de la ley que regula los decretos de necesidad y urgencia -que se han usado
más que las leyes- sigue sin implementarse y la elección de un nuevo presidente de
la Corte (Lorenzetti), políticamente es más favorable para el oficialismo que quien
deja el cargo (Petracchi).

3. Pero en lo que resta de octubre, el conflicto central es con la Iglesia Católica.
En las próximas dos semanas, la campaña electoral en Misiones será central para el
Presidente. Los sondeos muestran una leve ventaja para la lista opositora -cuatro
puntos- encabezada por el ex obispo de Iguazú (Piña) e integrada por otros once
sacerdotes y religiosos, varios de ellos de religiones no católicas. La decisión
política del gobierno ha sido escalar el conflicto atacando directamente al
presidente del Episcopado (Bergoglio) y buscar dividir a los obispos. La decisión
de la Iglesia argentina -cuyas relaciones con el Vaticano son complejas- apunta a
poner un límite al poder de Kirchner, tanto por razones temporales (el autoritarismo
y la confrontación crecientes), como por valores religiosos (educación sexual,
anticoncepción, aborto, etc.). En el entorno presidencial se analiza si es conveniente
una nueva visita del Presidente a Misiones para respaldar a Rovira antes de la
elección y ello se hará sólo si los sondeos muestran que el Gobernador está
ganando, para no exponer a Kirchner a los efectos de una derrota.

4. Mientras tanto la oposición en el ámbito nacional se sigue desarticulando sin
poder aprovechar a su favor los conflictos que genera el oficialismo. La crisis
dentro de la UCR se profundiza, a partir de la existencia de tres líneas: quienes irán
a elecciones con Kirchner que pretenden que lleve un vicepresidente radical
(Cobos); los que apoyan a Lavagna, liderados por el ex presidente Alfonsín y un
tercer sector, al que parece acercarse el presidente del partido (Iglesias), que busca
una fórmula propia. En el centro-derecha, aunque Macri y Sobisch ratifican su
alianza, las diferencias de López Murphy con este último siguen dividiendo al
sector. En el centro-izquierda, el socialismo busca un punto equidistante entre
Kirchner y Lavagna, el ARI sufre cada vez más deserciones y en la izquierda, el
frente que apoya la candidatura presidencial de Patricia Walsh, se acaba de dividir.
Esta incapacidad de la oposición para articularse, explica que figuras religiosas
como Monseñor Piña o periodistas de prestigio como Morales Solá, hoy tengan
mayor significación como oposición que las fuerzas políticas que la integran.

5. En conclusión:

a) El cuestionamiento por los años setenta se ha transformado en el eje de la
acción política de Kirchner en la coyuntura.



b) El proyecto de la reelección vía reforma constitucional o interpretación
judicial se está frenando en Jujuy y Buenos Aires, lo que hace prioritario
para Kirchner ganar en Misiones.

c) El conflicto entre la Iglesia y el gobierno, planteado entre el propio
Presidente y Monseñor Bergoglio, se ha nacionalizado.

d) La profundización de la desarticulación de la oposición, explica porqué
medios e Iglesia, ocupan hoy su espacio en el escenario político y son el
único límite que tiene Kirchner.


